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Desde épocas pretéritas, la elaboración de alimentos necesitó de ciertos procesos 

artesanales básicos que, con el tiempo, desembocarían en procesos industriales. En lo 

que hoy es la República Argentina se instalaron molinos y lagares en las primeras 

épocas coloniales pues las necesidades rituales del cristianismo y las costumbres 

nutricionales básicas hacían necesario que se dispusiera de pan y vino. Por eso, aún 

en lugares que hoy veríamos como poco propicios para la obtención de las materias 

primas -trigo y uva- fueron sembrados y explotados con diferentes resultados. Al lado 

de ello, huertas y frutales también crecieron, aunque lo cosechado no conllevara casi 

ningún procesado posterior. 

 

El mejor desarrollo de las comunicaciones, el mayor conocimiento de suelos y climas, 

hizo que ciertas zonas fueran especializándose en un tipo de productos primarios y, 

junto a ellos, aparecieran establecimientos que los trataran. A esto se agregarían 

desde época temprana los frutos aborígenes, algunos consumidos directamente, otros 

procesados por secado, molienda y otros sistemas. En tal sentido, no podemos dejar 

de anotar que varias de las frutas y verduras que hoy nutren a todo el mundo son 

originarias de América, como las papas, los ajíes (pimientos, morrones), los tomates, 

el chocolate, el maíz, por nombrar lo más destacado. Pero también luego se unieron 

otras producciones como la yerba mate, la quina, la coca y otras hierbas aromáticas 

que luego fueron la base de bebidas tonificantes, alcohólicas o gaseosas fabricadas 

hoy en el ámbito sudamericano y fuera de él. 

 

La documentación colonial nos muestra molinos de harina en las inmediaciones de los 

pueblos, normalmente movidos por agua, en donde se molían los cereales que, traídos 

desde Europa, se habían aclimatado en nuestro suelo, así como el autóctono maíz. 

Unos cuantos de esos molinos siguieron en uso hasta fines del siglo XX y, ya en 

nuestros días, se conservan como testimonios históricos más que como verdaderos 

emprendimientos industriales. En las últimas décadas del dominio español, tuvo un 



importante desarrollo la explotación de la caña de azúcar en el noroeste del país, lo 

que llevó a la instalación de trapiches para su molienda. La influencia de cultivos, 

procesado y grupos empresariales llegó desde el Perú, especialmente de la zona de 

Abancay. Así se popularizó el uso del azúcar, la chancaca y otros derivados, que 

reemplazarían a la miel. Mientras tanto, el vino estaba elaborándose en muy diferentes 

regiones con sistemas de pisado en lagares que hemos podido ver en décadas no 

muy lejanas en zonas precordilleranas. Al lado de ello aparecían los secaderos de 

frutas, los aceites y las conservas de aceitunas, variedad de dulces y licores que 

aprovechaban lo que crecía en cada provincia. 

 

Pero la verdadera industrialización se produciría a finales del siglo XIX, con la 

incorporación de técnicas mecanizadas y una mano de obra renovada. Esta 

renovación se dio también en el nivel empresarial, cuando la fuerte inmigración 

europea trajera a nuestro país otra concepción de los procesos extractivos, la 

industrialización, la distribución y la comercialización en general. Aunque hay que ver 

que la mejora de las comunicaciones y el tendido de vías férreas agilizó los cambios. 

La famosa trilogía fábrica- tren- puerto abrió un nuevo panorama y se potencializó 

mutuamente. El territorio del país pasó a ser visto, pensado y atendido de manera 

nueva y con ello aquellos talleres artesanales, aquellos molinos, trapiches, lagares, se 

vieron reemplazados más o menos rápidamente por establecimientos fabriles movidos 

a vapor primero y a electricidad poco después. Con estos cambios también fueron 

ajustándose las especializaciones de cada zona y se consolidaron en el imaginario 

general, como el azúcar en el Noroeste, los vinos en Cuyo, los cereales y las carnes 

en la Pampa Húmeda o la yerba mate en el extremo Nordeste, a los que después se 

sumarían otros puntos en Córdoba, Santa Fe, Río Negro con sus producciones de 

alimentos, bebidas y golosinas. 

 

En la primera mitad del siglo XX se afinaron los sistemas industriales y el país ya no 

fue sólo un proveedor de materia prima, sino que se proyectó al exterior con industrias 

alimenticias, sobre todo las basadas en dulces, galletas y pastas que llegaron inclusive 

a tener sucursales en otros países de la región. Mientras tanto, pequeñas fábricas de 

pastas, alfajores, conservas de frutas, cerveza, bizcochos, embutidos surgían en las 

ciudades pequeñas para el abastecimiento local y se proveían de materias primas a 

veces cultivadas a cientos de kilómetros, ya que las comunicaciones facilitaban este 

intercambio. Los adelantos industriales fueron llevando a la transformación del 



territorio, al recambio de maquinaria, a las alteraciones edilicias y a la adecuación 

constante, en muchas ocasiones reciclando las propias instalaciones.  

 

Antes de promediar el siglo XX, ya había por la Pampa Húmeda elevadores de granos, 

especialmente a la vera de estaciones de ferrocarril y, especialmente, en los puertos. 

De los primeros levantados con maderas y materiales metálicos se pasó a la 

utilización del hormigón armado, con lo que se cambió el perfil de las zonas de acopio. 

Con el tiempo y los cambios de almacenamiento y transporte, muchos de ellos 

quedaron en desuso. Eran la constancia de la producción de granos y la relación con 

la manufactura de una amplia gama de alimentos. Pero también la provisión de otras 

industrias que aprovechaban los farináceos, entre las que se destacaba la láctea, cada 

vez con artículos más variados. 

 

En cuanto a las industrias cárnicas, los viejos saladeros de la cuenca rioplatense 

habían ido tornándose frigoríficos, a la vez que otros se instalaban con nuevas 

empresas. Sus ubicaciones estaban próximas a los puertos, ya fueran fluviales, como 

los entrerrianos, santafesinos y los cercanos a la capital del país, ya fueran marítimos, 

como los del sur bonaerense. Los subproductos no se hicieron esperar y en poco 

tiempo había extractos, enlatados y demás derivados que llevaron a ampliar y 

diversificar las fábricas y los sistemas de traslado y embarque. 

 

Los poblados industriales 

Cuando la industria se asentaba en zonas alejadas o poco pobladas, las empresas 

optaban por diseñar un conjunto fabril con viviendas, escuela, capilla y lugares de 

esparcimiento como plazas, clubes y teatros. Se generaron así los poblados 

industriales o los barrios dentro de las ciudades, en los que se permitían trazas y 

loteos especiales. Aunque asimismo, hubo otros agrupamientos y barrios que fueron 

surgiendo más libremente a partir de los lineamientos de la organización de los 

cultivos, las acequias, los caminos o los límites que vías o propiedades ajenas 

imponían.  

 

Justamente, la existencia de estos poblados industriales y barrios obreros fue el primer 

llamado de atención que tuvieron quienes trabajaban en temas de historia de la 

arquitectura y de patrimonio. La visión de estas fábricas como herencia cultural fue 

algo que sólo se produjo en el último tercio del siglo XX y su consideración comenzó 



por los poblados que habían generado y por los cambios que se habían suscitado en 

el territorio. Porque si los ingenios azucareros en general se insertaban en un trazado 

que incluía vivienda y atención primaria de su población, los viñedos que proveían a 

las bodegas ya organizaban divisiones, loteos, cursos de agua y arborización que 

alteraba el espacio rural y armaba una suerte de oasis cercanos a cada centro fabril. 

Esos temas urbanísticos fueron los convocantes para estudiosos que ya en la década 

de 1970 dieron a conocer en el país sus primeras investigaciones. Poco después, 

publicaciones y congresos de urbanismo desarrollados en Europa abrieron las puertas 

para presentar los trabajos fuera de la Argentina1. Y casi de inmediato varios 

investigadores locales comenzaron a participar en foros latinoamericanos, aunque 

siempre con los ojos puestos en la cuestión urbana, su historia, su estado actual y su 

posibilidad de rehabilitación. Esto permitió relacionarse con otros investigadores que 

trabajaban los mismos temas y a constatar que el planteo de los poblados industriales 

argentinos tenía similitudes con los de otros países vecinos, sobre todo de los de 

Chile2. 

 

Así, se daba paso a nuevas y más profundas investigaciones y a asesorar a 

compañías que querían revitalizar sus instalaciones y, especialmente, los pueblos que 

les habían pertenecido. Ello hizo que algunas empresas encararan convenios con 

municipios y universidades para definir planes de gestión urbana, mejoras edilicias y 

ambientales, y hasta el proyecto de pequeños museos de sitio, aunque no siempre se 

concretaran. De todos modos, hubo una difusión de los temas al ganar éstos las 

cátedras universitarias y alguna presencia en los medios de prensa. 

 

A finales de los años ’80 ya se hablaba de arqueología industrial y en breve la 

expresión sería la de “patrimonio industrial” en abierta mención de los valores que ello 

significaba como documento vivo y no tanto como cosa del remoto pasado. El tema 

pasó entonces a ser tratado no sólo como curiosidad histórica, a veces hasta 

despreciada, sino que fue cada vez más objeto de investigaciones. Dentro de la gran 

variedad de emprendimientos fabriles, los referidos a cuestiones alimentarias 

                                                      
1 Como el Segundo Simposio de Urbanismo e Historia Urbana, organizado por la Universidad 
Complutense, Madrid, febrero de 1982. Véase también: Construcción de la Ciudad, 19. 
Barcelona, noviembre 1981. 
2 PATERLINI DE KOCH, Olga, Pueblos azucareros de ������ n, ������ n, Instituto Argentino 
de Investigaciones de Historia de la Arquitectura y del Urbanismo,1987. 



empezaron a sobresalir y a no ser ya únicamente el azúcar, el vino o la yerba, pues 

otros productos tradicionalmente tratados artesanalmente cobraron vigencia con 

procesos industrializados y como tales fueron estudiados.  

 

Pero lo más interesante fue que a partir de 1984 la Comisión Nacional de Monumentos 

comenzó a declarar como Monumentos Nacionales a estaciones ferroviarias, fábricas 

y conjuntos industriales, algo inusitado por entonces en nuestro país. A ello se unieron 

grandes obras de infraestructura, puentes y zonas portuarias. Asimismo, el tema fue 

apareciendo poco a poco en los congresos de historia y en los de patrimonio, sin llegar 

a tener hasta los ’90 reuniones propias. Porque fue en 1997 que el Proyecto de 

Patrimonio Histórico de la empresa Aguas Argentinas organizó un seminario al que 

concurrieron profesionales de todo el país, así como de varios países latinoamericanos 

y de España. Varios de los trabajos allí presentados se editaron en conjunto con el 

Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico3. 

 

Los poblados industriales concretaban las ideas que habían circulado dentro de las 

ciudades: la necesidad de tener cerca a la mano de obra para ahorrar horas de 

traslado y esfuerzos de los obreros, que de esa manera podían rendir más. Este 

pensamiento utilitario seguramente tiñó buena parte los proyectos de los poblados, a 

los que también se dotó de servicios básicos. El propietario y su familia, los gerentes y 

los principales empleados de la empresa también tenían acogida en el sitio, aunque 

con segregaciones claras dentro del trazado y con servicios de mucha mayor 

jerarquía. En algunos casos se trató de verdaderas trasformaciones de un territorio 

que había estado subutilizado, transformaciones que incluían por ejemplo la dotación 

de luz eléctrica, algo desconocido en la zona aledaña. 

 

Pero más allá de este estudio urbano, pronto hubo investigadores que se interesaron 

en los procesos industriales y trataron de ver con más claridad sus calidades, 

viabilidades y obsolescencias, frente a un panorama de desactivación industrial 

generada por cambios tecnológicos, juegos de oferta y demanda, liberación de 

importaciones y hasta por alteraciones en las costumbres alimentarias de la población. 

Los mismos dueños de fábricas fueron cambiando la mirada en estos años y alguno 

                                                                                                                                                            
PATERLINI DE KOCH, Olga, “Company Towns of Chile an Argentina”, en, GARNER, John, The 
company Town, Architecture an Society in the Early Industrial Age, Oxford University Press, 
1992.  



que otro fue encontrando nuevos usos para las viejas instalaciones. Sin embargo, la 

mayoría de los edificios quedó vacía y hoy se va perdiendo irremediablemente no sólo 

por la demolición, sino también por los cambios que se originan en las trazas de las 

ciudades que antes albergaban los conjuntos. 

 

En tal sentido, desde hace una centuria los planes urbanos han llevado las industrias a 

zonas cada vez más periféricas y, aunque en muchos casos molinos, licorerías, 

cerveceras han perdurado en zonas centrales hasta finales del siglo XX. Su cierre ha 

motivado casi siempre la transformación de la zona, la apertura de calles y el 

mantenimiento de algunas partes de la construcción -generalmente portadas- que se 

restauran con el propósito de dar un cierto “toque” nostálgico al sitio, pero ese detalle 

aislado queda vaciado de sentido. Por eso existe un peligro más: el de creer que con 

estos “toques” se está beneficiando al patrimonio.  

 

De todos modos, las industrias agroalimentarias no han sido las más perjudicadas 

pues muchas de ellas han logrado reconvertirse sin variar tanto su lugar de 

asentamiento. Otras han visto perdurar sus edificios reciclados para otros menesteres. 

Peor suerte han tenido las fábricas metalúrgicas y toda la gama de las que utilizan 

materiales sintéticos y, por ende, más contaminantes que un horno de pastas. Claro 

que otro tema ha sido el de los derivados lácteos y cárnicos, cuyos sistemas debieron 

reciclarse a menudo y sus problemas de contaminación aérea e hídrica fueron 

situaciones conflictivas, que aún en la década de 1980 seguían sin solucionarse. 

 

El nuevo enfoque 

Uno de los grandes problemas que recién hoy están viéndose es el del futuro de los 

archivos del patrimonio industrial, sobre los que ya hemos hablado en más de una 

ocasión4. Porque se los ha valorado poco, sobre todo este último tiempo en que las 

empresas han pasado a nuevas manos, se han desactivado o han desaparecido. La 

subdivisión de los archivos ha generado dispersión y, al tratarse de materiales frágiles 

-especialmente de papel- hacen que la sostenibilidad en el tiempo se torne muy difícil. 

Estamos hablando de los legajos del manejo empresarial (planillas, correspondencia, 

estatutos, acciones, bancos), de los planos arquitectónicos y urbanos, de los de 

                                                                                                                                                            
3 AAVV, Preservación de la arquitectura industrial en Iberoamérica y España. Colección 
Cuadernos de Cultura. Junta de Andalucía. Granada, Comares, 2001. 
4 Como en el XXVI Symposium Internacional de Conservación del Patrimonio Monumental, 
organizado por Icomos en Monterrey (México) en noviembre de 2006. 



instalaciones y máquinas, de las fotografías y películas. Pero también de lo que fuera 

la difusión al mercado, con los catálogos, postales y carteles, la aparición en la prensa 

y todos los otros elementos de propaganda (cajas, vasos, señaladores, remeras). 

 

Otro asunto que merecería un capítulo es el de la historia oral, tan denostada hasta 

hace poco y que hoy es valorada como una fuente digna, aunque deba ser tamizada y 

corroborada por fuentes escritas. Pero aún falta avanzar con sistemas que permitan 

este cruce de datos y haya suficiente experiencia en el respeto y la delicadeza para 

hacer las entrevistas, en la manera de guardar lo obtenido y en la manera de utilizar 

esta información.  

 

Muchas veces esta historia oral aflora en momentos en que se produce alguna pérdida 

patrimonial. Porque cuando eso sucede, se desata alguna movilización barrial, la 

puesta en escena de recuerdos, la decisión de salvaguardar elementos fabriles y hasta 

la propuesta de armar pequeños museos para resguardar máquinas, herramientas y 

documentación. Pero esto no siempre ha sido organizado por especialistas en 

patrimonio, más bien sólo por personas relacionadas a la historia del sitio por lazos 

familiares o de cercanía. La atención de los investigadores suele llegar con atraso y 

sin mayores posibilidades de cambiar el rumbo de las decisiones ya tomadas. 

 

Sin embargo, a la par del panorama desalentador que presentan las grandes ciudades 

con sus renovaciones drásticas, hay algunas agroindustrias que hoy han encontrado 

nuevos filones de comercialización, expansión y comunicación general a partir de la 

defensa de sus edificios patrimoniales. Ejemplos hay muchos en nuestro país, 

especialmente en las provincias del norte, pero quizás lo más notorio como conjunto 

sea lo sucedido en la última década en Mendoza y en los Valles Calchaquíes, donde 

las viejas bodegas han revitalizado parte de sus instalaciones y hoy se ofrecen 

combinando industria moderna, turismo y protección del patrimonio histórico y 

ambiental. 

 

La proyección internacional de los investigadores a rgentinos 

Hace algunos años América Latina comenzó a tener un destacado papel dentro del 

TICCIH (The International Committee for the Conservation of the Industrial Heritage) 

organizando reuniones en los países del área. El primero tuvo su sede en México y 

abrió la primera puerta formal al tema. En 1998 el segundo coloquio tuvo lugar en 



Cuba y el tercero en Chile. En ellos hubo gran afluencia de participantes de todo el 

continente y también de personas de fuera. De la Argentina fueron muchos 

profesionales, pero a título personal. No de todos ellos quedaron documentos 

editados, pero sí la experiencia de conocerse mutuamente, de comenzar intercambios 

fructíferos y algunos proyectos conjuntos. 

 

Porque si bien el Comité de Argentina del TICCIH existía, tuvo un único miembro 

durante varios años y no fue particularmente activo. Pero en julio de 2004 durante el 

IVº Coloquio Latinoamericano realizado en Lima, se presentó la oportunidad de 

reorganizar el TICCIH argentino y de preparar el Vº Coloquio, programado para el 

2007 en Buenos Aires. El Coloquio se realizó en Buenos Aires del 18 al 20 de 

septiembre, siendo su principal objetivo facilitar el intercambio de experiencias y la 

actualización de conocimientos para el rescate y la preservación del patrimonio 

industrial entre los profesionales, académicos, estudiantes y otras personas 

interesadas en estas materias. El Centro Cultural de la Universidad Católica Argentina 

auspició el encuentro brindando sus instalaciones,  y se contó con el apoyo de 

instituciones de la Argentina y de España. 

 

Se recibieron más de 120 ponencias provenientes de Argentina, Brasil, Italia, México, 

Chile, España, Canadá, Cuba, Bolivia, Francia, Uruguay y Venezuela, que se volcaron 

en un CD5. También estuvieron presentes delegados de Ecuador, Paraguay y 

Portugal, llegando a concurrir 190 personas. Aparte de las actividades específicas, se 

hicieron recorridos y visitas a monumentos y sitios de patrimonio industrial dentro de la 

ciudad de Buenos Aires. Algunos de sus miembros viajaron a Uruguay y al Noroeste 

argentino para conocer lugares vinculados con el pasado industrial. Como apoyo al 

Coloquio se abrieron exposiciones y se editaron libros sobre el tema6. En los mismos 

días tuvo lugar una reunión de los TICCIH iberoamericanos, de la que surgió la 

Declaración Iberoamericana de Patrimonio Industrial, que propicia un acercamiento 

entre los países del área y una serie de acciones en bien de este patrimonio común7.  

 

                                                      
5 VIÑUALES, Graciela María (ed.), V Coloquio Latinoamericano e Internacional sobre rescate y 
preservación del Patrimonio Industrial. 18 al 20 de Septiembre de 2007, Buenos Aires. Buenos 
Aires, CEDODAL, 2007. Formato CD. 
6 GUTIÉRREZ, Ramón (coord.), Miradas sobre el patrimonio industrial, Buenos Aires, 
CEDODAL, 2007. 



A la par de esto, se formó entonces un nuevo grupo de trabajo con miembros que 

pertenecen a todas las regiones del país y que en ellas ya han estado realizando 

labores de investigación, docencia y difusión. Asimismo, algunos de estos 

investigadores tienen en marcha tesis doctorales sobre temas de patrimonio industrial. 

Durante el mes de mayo de 2008, se desarrolló en Mendoza un Seminario de 

Patrimonio Agroindustrial y ahora se concretan este II Encuentro Internacional de 

Patrimonio Industrial Agroalimentario que está organizado por el TICCIH internacional 

y el respectivo Comité Argentino, y que está auspiciado por la Facultad de Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad  Nacional de Córdoba y el Colegio de 

Ingenieros Civiles de la misma provincia. 

 

Los miembros del TICCIH argentino fueron participando asimismo en reuniones de 

patrimonio industrial y dictaron clases y conferencias en México, Brasil y España. Pero 

lo que ha sido de particular importancia es haber estado presentes en algunas 

reuniones internacionales del TICCIH, como la realizada en 2006 en Terni y como las 

mantenidas en Estocolmo y Norberg (Suecia). Con ello, la representación argentina ha 

podido dar a conocer las actividades -particularmente las de estos tres últimos años- y 

hacer llegar un documento sobre la oferta de formación de recursos humanos en 

patrimonio que se tiene en el país. Se abren así muchas posibilidades de intercambio. 

 

Lo que aún falta 

En el nordeste del país se diversificó el tema de las infusiones con la producción de té 

y algo de café, aunque todavía en lo patrimonial hay mucho para investigar. También 

queda por verse con más detenimiento lo atinente a ingenios azucareros en el norte de 

Santa Fe y en el Chaco, pues a pesar de avances realizados a partir de los años ’80, 

no hay estudios profundos de todas estas fábricas ni una visión de conjunto que pueda 

compararlas con las más conocidas de Tucumán, Salta y Jujuy8. 

 

En cuanto a otros asuntos más dispersos en el territorio, como los molinos y las 

fábricas de pastas anexas a ellos, o como las de embutidos, las pequeñas usinas 

lácteas y demás emprendimientos casi artesanales, hay mucho por conocer para 

                                                                                                                                                            
7 VIÑUALES, Graciela María (ed.), Patrimonio Industrial en Iberoamérica. Vº Coloquio 
Latinoamericano sobre Rescate y Preservación del Patrimonio Industrial, Buenos Aires, 
CEDODAL, (en prensa). 
8 Véase: VIÑUALES, Graciela María; COLLADO, Adriana María, Patrimonio Arquitectónico en 
el Área del Paraná Medio. Inventario. Resistencia, Universidad Nacional del Nordeste - Agua y 
Energía Eléctrica, 1988. 



poder sacar conclusiones y para ayudarse mutuamente a conservar. Justamente, por 

no ser industrias que tuvieran una ubicación territorial definida -como el azúcar y el 

vino, por ejemplo- sus empresas han sido menos impactantes y no han tenido tanto 

atractivo para su investigación hasta hace poco tiempo. 

 

Se entiende que los aportes que se hagan en este II Encuentro abrirán paso a este 

conocimiento de industrias, edificios, poblados y regiones, así como a relacionar a 

nuevos investigadores que tomarán la posta ante los nuevos desafíos que hoy 

presenta la conservación del patrimonio industrial agroalimentario de la Argentina, del 

Cono Sur y de otros países a los que nos vinculan estos temas a través de una historia 

compartida. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 

Epígrafes: 

 
Imagen 1:  Vista aérea del poblado azucarero de Las Palmas del Chaco Austral. 
Fuente: http://www.chaco.gov.ar  
 
Imagen 2: Molino y fábrica de pastas en Benito Juárez (Buenos Aires). Foto autora. 
Colección CEDODAL. 
 
Imagen 3: Frente de la antigua fábrica de Bizcochos Canale, ciudad de Buenos Aires. 
Fuente: http://upload.wikimedia.org  
 
Imagen 4: El frigorífico Santa Elena (Entre Ríos) en 1983. Foto autora. Colección 
CEDODAL. 
 
Imagen 5: Museo de la Vid en Cafayate. Fuente: http://www.travel-salta.com.ar 
 
Imagen 6: Postal de propaganda de la Cervecería Quilmes. Colección CEDODAL. 
 
 

 


